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das, los fuiKrionarios de menor 
cuantían esperan buenos aguinal-
i!os, y lodos como indiqué ai prin-
ci|)io esperamos el pft.iiiio gordo. 

(,)uc el deseiij^año nos sea li-
jero! 

JUMO NOMÜEI.A. 

S^BAW iPü¥ DlCIEMBlUÍ DK 1S'.)1. 

KCOS Olí MADRID 

y/ Diciembre iSgi. 

Es cosa sabida: en -̂ ¡sta época 
dul aflo, lo único que, preocupa á 
los españoles y á los franceses y 
portugueses froíiterizos es el pre­
mio gordo déla lotería nacional. 

Que nuestra producción va ásu 
frir jjor efecto de las,leyes protec­
cionistas que han votado las Cama 
r«s francesas! El suceso es grave, 
trascendental; pero por de pronto 
nuestros vecinos hacen grandes 
pedidos/este afío no se notará la 
alta dé mctático y luego ¿qué co* 
seiíhoro h» dejado de comprar un 

,<léaHno Quiera? La esperanza son­
ríe, todos confían en que su nutrie­
re será el premiado ;Por que no 
Jiw..ái.j>«Y.......^^j|^; jnin.!|i|ii- kfi í* "̂»» cuanao uno cíe eiios canncc 
ií^iWMii- m^yÍÍÍÍW|¿ÍiÉé?j}#'' M^' "'̂ ^*fóí«*ítti#'''**io- ní«?jor„. amigo , í»or̂  
pensaiti di^t'^wMiiik t Ak!̂ ..̂  k» que no se atrevía con Una eopa Ahora bo 
vienen mal unos días de cálculos 
risueños. 

Hate ijnos cuantos días que en 
láís ádSiWÍÁístraciones de loterías de 
Madrid apareció el cártellto con jas 
palabras: Nohay billetes. ¡QitécoÁs'» 
ternacióiil Hubo quién recorrió to­
do Madrid en busca de los déci-
m'cé «in fencpntfarlos. Pero coijio 
Étté'ede en los aiírédiBdores ele los 

ios itt^ehdeüores ofrecían 
laiMocíbnül de bilí^^s, por su-
pueatd coifl! j^ríiiiá. (Qué He díaijri-
vas ítt*ítrt''^l Gobiefncf t|ue perijii 
tía' ifemejfî Dte abuspl Las exclania-
ddN«ál¿ÍP!rói1r U<íg;ár á las altuijas 
pi<Wqucí íá t^ii^ccióti <te! ramo ékc 
tóütiií^tií^4"ltós^íIminÍ5tra<iores 
niarídáii<l(ifei ;Í̂ c<i>ĝ r los décimoíf̂  
ambulantes y '¿'xfpért^ertós en sus' 
re5pfectívo.s despachó^. Cotí este 
li^tvp* b perezosos pudieron ad 
^^Ipr'll derecho asonar unos cuan-
torífiíÉ Jr tutticontenti hasta el día 

¡|úlí-liá. reálidají pondrá de 
nial hüRor á" yflo's cuantos millo­
nes de «spá^üfca míeatras que una 
insignificante «jíiyoríá''saborea los' 
favores de lii foi^Ká; '" 

' Est«? año d « p t ó el, premio 
gprijlo espacial n)tw%^ ¿ttoce mi-
% ? J ! ' í ^ 5 " t ? , n v t d a r M W déci-

^cejosí, ,; ,,. . . ,, ,._,^ i 
£ a b u ^ a ley; QQ d,eMait' qufsjiMCi 

4 ^ biM valQo. qinomnyt̂ i pcmcja» 
i«s , i ^ V ^ ilueioiies q^m ĵuisa t̂e 
99»ffh4i9»i MMTcia elig<i«<4|0fi|»ie uiv 
déctniD*«i|Hi«nttleiiio& ^ae puccjeir 
conyertírse en seseiica mil duros. 

Me Kan t«ntft4<i 4Ú6 se hác v ^ ' 
dido fs^íl^S^ñ aébñiil recibos 4^ 

de Navidad, como pregonan los 
vendedorris. ¡Es vender! 

En mis próximos Ecos ya sabre­
mos á 'juc atenernos. A las ilusio 
nes sucederán el turrón y los pa­
vos, )• los que están llamados á 
aumentar su fortuna (^ á salir de 
pobres, cantarán himnos en loor 
de su suerte nncntras que los des 
heredados entonarán el de profun-
dis á áus nuiertas esperanzas. 

Lfi suerte! Verdaderiimente todo 
en el mundo es una lotería. Lo 
triste es que para cada bola blanca 
hay mil negras. La otra tarde unos 
cuantos carniceros, amigos todos, 
resolvieron celebrar una reunión 
en una taberna para acordar qué 
clase de aguinaldo da r í^ éste año 
á su parroquia Estabaí) contentí­
simos, departían alegremente, be­
bían no pe eófi sino néctar y la fe­
licidad reinaba en el templo de 
Baco, cuando uno de ellos calificó 

VARIEDADES 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

iSKMBlANZA DK CAMPOAMOR? 

TEXTO DE RICARDO CATARINEU 

DIBUJO DE MECACHIS 

rOTOGKAlUDOS DE LAPORTA 

que no se atrevía con una eopa 
más. ¡Quién soporta semejante in­
sulto! En seguida salió á relucir la 
navaja y el camarada cayó muerto! 
Cuando le vio cadáver el matador 
lloraba desconsolado; su ánimo no 
había sido hacerle daño; pero la 
bola negra en forma de navaja le 
pardo el corazón. 

Dos familias relativamentedicho 
sas han quedado sumidas en la 
desgracia. El muerto deja una viu­
da y dos huérfanos. El matador que 
seguramente pasará larga tempo-
radaaprisionado, deja una esposa 
y cinco hijos. Y todo por una copa 
de vino y unapalabca noquefigura 
en el Diccionario de !a lengual 

-Pero no nos entristezcamos Ya 
las conñteHas han'arreglado los es 
caparates'y recrean k vista de los 
curiosos con las preciosas anguil^is, 
!o¿ sabrosos turrones y los, dulces 
de todas clases en anístic^ cajas, 
que servirán para los obHgadhs re­
galos. Las tiendas de ultrámarinbs 
ostetrtan k s surtidas y pintortsqaá 
canastillas, k>s suculentos jampi^s 
df Asturias y de York; lob pavios 
pasean por las calles viespertando 
el apetito de los.gastrónomos yise 
reuiten en los * sBlretíeddrfefe Üe ilá 
plaza Mayor, dóndtí empiezan á le­
vantarse los tírigtódós (Júe servirán 
para éxpentlír lálsí;;póéinas de 
tercera y última fcáISÍkfc# la pía-
¿ dé-Santa Qüit sé <í*|aftym los 

*fcuesÜó* ddnáé'los tíiflos llH^rán; 
'^n brííVé tos'clásiCód'tiáadSaíiJs^' 
1o¿>aátai^ait¿fe;Wftéyés"1ltós, 
lái velitas d« cera rizadas y W é s 

lancdía sé va áí'fondo y qií6d| j t ó 
<* 

A / ^/ I 

Al encargármola este periódico, 
me pon» en grave aprieto, lectores 
ralos» y no neoecito axplionros la 

batallas le h.i costado quo lo reco­
nocieran! Mientras' las composicio­
nes de Eíipronceda y las de Zorrilla 
eran popularísimas, las del enton­
ces joven escritora quien estas 11 
nens dedico, apenas alcanzaban 
lectores. (Cumpliéndoso así una vez 
más quo la gloria no sea fácil com­
pañera de la juventud; lo cual et 
tan serio, quo hizo meditar al gran 
Schopenliaüer, el Loopardi de los 
filósofos.) 

—¿El humorismo? (dirían para su 
capote los Zoilos de aquellos días.) 
¡Eso os inglés, francos, alerathi, 
cualquiera cosa menos español!— 
Y D. Ramón pensarla en Cervantes 
cuando tal le dijeran. Si Canipoa-
nior pedía, en la poesía moderna, 
trascendentalismo, profundidad, re-
flsjo de serios estudios, amenidad, 
ingenuidad, sencillez, asuntos dra­
máticos, ote, etc.: si todo esto pe­
día, repito, sonreirían desdefíosa-
raente los descouteutttdizoa de en-
toncts, pensando, sin duda que, la 
poesía habría de sor «in üeternum» 
juego pueril de la imaginación, 
preciosa inutilidad, delirios y logo­
maquia de ¡nteíigen,ciaa irreflexivas 
y sin lastre, ¡üravííimo error! La 
uovolu y la poesía han seguido,.Ca^ 
minos muy difer^intes de Iqi^qpé 
nuestros vener;}J!>le|S abítalos <^<éí> 
laban. La una tónia por fuáda^ÍÍt|to 
la vida y la ciencia; la otra acrece 

desdo su cersbro, pass á sus estro* 
fas con tanta pureza y con tanta 
hermobura como se transparentan 

no, después de haberse dicho de'él 
tantas y.tantaij cosas bueuaa y nAa-
las?... Compoamor y Zorrilla sien 
los dbí veteranos ilH.-̂ tré»;de 4a Uri-
ca espíihola'Contemporánea, ¡y.h(ir-
to estila juzgados favorablemertto 
por gértéracioiies antoriores.'A lu 
nuestra. Todos sabemos de rnomoria 
sus inmortales versos, las -auépdo-
tas de su vida, los rasgos^dft »u? ca­
racteres.-y aun muchaSinfrticia^ |de 
sus tkmigos, de sus parientes,''4e ¡ius 
discípulo*, de cu»nto letíatafiSíy ro­
dea. Segiin la frase vulgar,, valen 
Zftrrilla y CarapoBdioe tantos mi­
llones como cabellos tienes enjl^ 
cabeza, y sus eaútrofas ssráll testi­
gos de tantos siglos como vA(m han 
vivldclos dofl< gloriosos vales; «u-
ponlendo (jno és;poco,8UpQDer!) q(ufl¡, 
la tierra dura setentti siglos ^ p>CO, 
nútuero de aflos que Oampaamor y 
Zorrilla llevan sobre los •h9mhi'os. 

(Encargarme 4á mi,» que;e«criba 
una semblausK d<i(Gampoam<»r! No 
TeO e» esta mAsidisculpa que la ga-
lanterlti 4o >qnlen me lo ¡encarga. 

D«J sus libros, poco hay que ha-
btór;'todiSVtfsvjwi el sollo de fábri-
bái ]u»j^Mo|o8 por el orden eu^que 
r¿l¡««;((orieÍKfúb brindando al publi­
co/. ttt'éadaiDoev/t obra del lltfstre 
astiiriMao, aonitúanse más, sUi que 
ÍAtigiUSii^uné», lias notas aidmira-
bles que, juntas, componen su esti­
lo inperccédcre. MMthos poetes ten-
di^£9piifii»en)]os tiempo»;̂  futuros, 
BO pocos será HíispaDdws btuitioristas, 
no pocos cultivarán la po^sfa tras-
oendental; {>epe^dos ellos, con la 
AbRigllpIto 4^jl9S; esflv^iis [ple^a^ 
ílot,if(Wíf<ísa«*B jme[,l^;.s^í ,<?ahí->' 
pv>MilMrif«l quf ;ii!ajp }«s i«]Jtpss. 

^iÍI>y^;f^m>Cf|i #9^,a;^paa, IÍÍ^OS 

lo%|l]^«||oleB y | # if^tiDjií^ab)^ â lî ' 
lta^<W^qu9 guamil :tlo ünám^ 

1 » 
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sus vuelos, lo abarca todo, lo idaa 
liza todo, y hace que sustituyanj ^ , ^ . „ 

mor atgo nttsvorm 'P.«"^f;;**'»i^f^;|re8, los «rroyuélós y Jai brisas, do- He ¿n rato, éUs^qiiísn rotna, desdo 
_̂̂^ ̂  ,̂ ^ bellas aún; la» pasiones,' 
la» ¡deas, la humanidad viviente, y 
aún los progresos de lo porvenir.'Y 

J es lo mejor del casp que; lp8¿ moder­
nos celosos datadas las libsytkliur̂ s 
descubren el prucedetiíte fdo sui<<«8Ís-' 
tcmai (si aisi< pU d̂fl ser :ifi«ffiejaî )' 
eai Ifls obras maestras de cien y cien 
gefíios, qae fueron en I» antigtje-
dad. 

Si Lcconte de Lisie y S^Uy-Piju-
dbomrad. (y muchos más) buscan 
en Fnvncia loa nuevos moldes tíe 
la gigantesca y renaciente poesia 
lírica; en España; los buscan tam­
bién con acierto Campoamor, Njii-
ifcez dq Arce, Balart y otros poe-
ta^tno \A\\ ilustra», pero ya artistas 
muy simpáticos., 

Tengo, ahora en mi pupitr̂ éf IM 
obras completas de Don Bamon^ y 
renuncio i hablar de ellas, pues 
hurto discutidas y alabadas estáp, 
según dejo dicho, y ¿qué juiciojnue-
vo puedo esperarse, tratándose deL 
autor.de «El I^rama un|versftf?»4Í8> 
creo yo qu^ llamarlíiná (?̂ ippp,apiJDr 
nuestros sucfsores ^p^;^! plan^tja^ 
haciendo justipia á eaf <>bra, digái| 
hermanado «La|l^^dfü de iqs,sif | 
glos', do Víctqr líuft?; del«Prp{rMê  
teo», de Shielty; del«pristo'txua)at|l 
tario», de. I^Qpnte de Lisji^;, do 
«Diablo Hí̂ !!̂ d9»» ̂ ^ Í5sprqfic^a; d 
La Justicia»*, deSully Prndbon^fnel 

alej*ía en lá superficie. Ños halk'-'' 
iti,P94oif)|hftaoi por la esperan;^ 

s5/i 

/>4-isJ 

'Á^ ,i,5í|;fíííiíí4*:: ,*• .Avl, 

de «El trittDfo de la libertada 
Ma/onif 7; ,en resumen, de ĉ  
otiras pMttóas de tarimera 
deja tfá^trb sigl6á tol \^\ 
tras éljpftfá qué* éean'áü** 
kóa^>.uílín%¿nni«tfirl}tli 

«n 0trtt8ti5sftiWP<*SpL.._ , 

'éstlf'o propio: hoy wí'l»ai«:li^ «láb, 
l ioy^ les<|)t4«Mf|^fl|lfi^^^i[lÍe He-' 

[van od • j t i ^ l í f ^ l í . ^ ^ t Q r a s ó a 
. . i W t t d ^ ^ M # J « t l c«i;az6ft y ' 

los contornos de una mitjer bella «a 
un espejo Innpio. Campoamor, sin 
esfuerzo, concede á sus lectores to« 
das estas exigencias justas. ¿Qué 
más puede hacer? 

Y perdónenme los lectores mios 
esta.4 divagaciones, acaso innecosa" 
rias. ¿No empezaba yo á hablitr de 
Campoamor como poeta? Ni como 
poeta, ni como fliósofo, ni como 
prosista, debo decir deél nuevos elo- -
gios. ¿Qué falt» le haccu? Prefiero ^ 
admirarle mucho, y guardarme en 
los profundos del alma ostu admira­
ción. 

Hablemos de Campoamor perso­
na- Un critico ha dicho que su pre­
sencia sólo delataba «un burgués.» 
¡Vaya con la flor!... De D. Ramón, 
anciano y todo, afirman las muje­
res que es hombre muy encantador 
y muy guapo, ¡y me parece'^oe 
ellas son voto!... Los ojos claros-
del asturiano inmortal tienen algo 
de sus versos, por los sonadores, 
por lo penetrantes, por lu vivos, 
profundos ó iuquieto-s. Su mirada, 
como sus estrofas, hace ¿ voces, 
«reir con tristeza.» Su rostro es gra*, 
ve; sua modales^ arístocrátlcor, stt 
cuerpo, seflorll. A su andar majes­
tuoso, lo vlenO como anillo a) dodd 
él verso del sublime Petrarca: 
Non era P andersuo cosa mortalo. 

cualquítr corro dé .ftonl|v«* 
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quo llega, por la .sal y pimienta do 
su conversación, por la rlfridad de 
su inteligencia, por su aspecto da 
j(ífe, por el respete'y por la udrol-
ración que ínaplrtm AIM verHCis, su 
Stñrá^ su manera dn (̂ o t̂fr; sá ma* 
iierá do pensar, atr modo 'de' ser. 
Gracias á que él Cs sencillo y no 
abusa jamás de ttal supremhcia, 
pues dá poca importatícla A las 
pompas del mundo. ¡iPaíF a%o tro 
quiso ser Duque! 

liablaunas veees con ol^^dM'do 
nifio; otras, con el crítoiio do ua 
sabio; otras, con apasibiitttJtloBtoa 
de artista; otra8> en fin, éon^la^tf^- .V|] 
cin picaresca d^l hombro dal flMP-
d0. Y tf>dM ^ « ' 4 H M W P ^ 
patentizan á los claco mlnutof J e 
oírle, y casf en el instan|r de rar^ 
le... Para no «ver» 01^PaUíĵ oaáii.é'' 
nada más que el tipo de QB burgas 
se necesita ser... ^ , «un barguo¿. ¡V{ 
¡Parode roentH'a <|)ue el autor dJL|a %^ 
fraséenla sea escA'ttqr do tale|Í(»1 
Lo es, sin embarga. \ 

Caipi^Oa^oryis iln c«ra^ 
Otta n fc^^ady e|ied|Eo$^ 
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ayuda, la éoau 
mentt. A la " ' -
debe| varipi 

folpan4^, 
al ox 

• n 

ti lastro yate. 
UcldeVdo' 

dabe.en ^tanpíirll; 
habitual. >H»VH 
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